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Reccmstriiccióii y reifourqcíóii d© Templos-
D É L « C O M A R C A 

- i O PRIMERO, EL EDIFICIO 

LA Q,..A R R I G 

E n anter ior artículo exponíamos la 
necesidad de que en la torea ingen
te de la reconstrucción o restaura

ción de un ten ip lo , exista una direc
ción claro que imponga su discipl ina sin 
condiciones. Es,decir, que hayo un plan 
lógico y / q z o n a d o al que se supediten 
todas las iniciat ivas. 

Ese p lan establecerá un o rden de pre
ferencia entre los distintas obras que 
h.aya que real izar , hasta l legar a la re
construcción de la Iglesia. Y luego las 
¡rd e jecutando, por sus pasos y en las 
etapas que seon necesarias, de' acuerdo 
con ios posibi l idades dél j íuebl 'ó que tome 
a su cargo la ernpresa. 

Conviene insistir en lo improcedente 
de ids donaciones piadosas de cosas su-
pérf luas, cuando lo pr incipal está desa
tendido. La construcción dé' un mobi l ia r io 
suntuoso en. un templo que se .está hun
d iendo , por e jemplo, demuestra una falto 
absoluta de sentido de trascendencia y 
de noción de la responsabi l idad en las 
personas que lo t ienen a su cargo. Este 
proceder es cont raproducente y quita 
au to r idad • cuando s e t r a t a de recabar 
ayuda económico dé los organismos 
of ic ia les, yo que sé piensa que quienes 
t ienen d inero para gastar lo en mármoles 
y dorados no necesitan que se los de 
para tejas y ladri l los- Ei var io a f o n d e , 
ostentación ahuyentará a quiénes cóh 
más ef icacia podr ían contr ibuir a la re
construcción. 

; Así pues, hay que estabiecei" un plan, 
un, orden; de proceder, determinado en 
cada caso por la situación y necesidades 
de la Iglesia de que se trate. 

Y vamos o ver que criterios han de 
decid i r la preferencia a f avo r de unas 
obras respeto de otras. 

Lo pr imera normtf es la da urgencia, 
pa ra evitar mayores males. El caso típico 
es el edi f ic io ru inoso, que exige acudir 
con rap idez a detehér un proceso de 
desmoronamiento. Lo prirriei-o és que él 
mal causado por la barbar ie roja no siga 
aumentando por nuestro abandono , sino 
que se,acuda inmediatamente a a ta jar lo . 
Lo p r imero para un templo es que el 
templo exista, que esteri completos sus 
muros y cubierta su techumbre; que tenga 
puertas y ventanas paro cer ra r lo y evi tar 
que entren las l luvias y los vientos; que 
nado anieriace hundirse; que todos los 
daños del edif ic io tengan ráp ido remedio. 
Esto, que parece evidente, se o lv ida prác
t icamente en muchos casos, paro ' rendir
se a un afán dé vana ostentación di que 
ya nos Hemos refer ido. 

Una segunda norma será la impor tan
cia de las diversas partes del templo , sin 
o lv ida r el va lo r artístico e histórico que 
a lguna de ellas pueda tener-

O t ro punto de vista fundamenta!-eS el 
de los necesidades del Culto, el de las 
exigencias l i túrgicas. Para todos los tem
plos hay una pr incipal ís ima: el decoro 
del Sagrar io , del ,al tar donde se guarde 
el Santísimo Sacramento, Luego, según la 
clase de iglesia de que se trate, habrá qUe 
atender a otros lugares. Por e jemplo, las 
parroquias habrán de poner en condi 
ciones sin perder momento su pilo b a u 
t ismal. A lgunos muebles l i túrgicos indis
pensables, como los confesionar ios, pue
den resolverse de modo provis ional du
rante d lgún t iempo. En cuanto a los imá
genes, puede aplazarse su co locac ión 
hasta lo 'ú l t ima etapa de los obras, cuan
d o sin archivos se puedan hacer dignas 
y nobles. Yo hablaremos de esto. 

De todo lo d icho se deducé que en la 
restauración de un tempio) lo pr imero a 
atender es el edi f ic io mismo, porqué sin 
él no existe terriplo. 

En estas obras que afectan a Id cons
t rucc ión, yo hemos dicho que lo preferen
te ha de ser acudir o t i que l lo que pór iga 
éh pe l ig ro su sol idez. Antes qué nddd , 
hay que cerrar y consol idar el téni¡5ló. 

Estos t rabajos de arqui tectu ia propia
mente dicha se harán siempre bajo la 
dirección del correspondiente facul tat ivo. 
Los problemas de orden técnico ,np se 
pueden confiar o af ic ionados. - >K;á 

Al arqui tecto hay que exigir le un «res
peto absoluto» o lo edi f icación que se 
pone en sus manos. Q u é no invente nada, 
^ué no quiera.,hacer nadd de Su propia 
creación. Que respete, en una pa labra , 
el venerable edi f ic io que t iene que re
construir. Ciaró está que esto se refiere o 
iglesias que poseen un rriínirfium de an
t igüedad y de nob leza , én las que^siem-
pre debe ser manten ido su carácter. En 
casos excepcionales de, iglesias, recientes 
y desafor tunadas, se podra d e j a r ; m a y o r 
l iber tad a la iniciat iva del arqui tecto. 

El respeto debe referirse no tan sólo a 
la estructura, sino también a los mater ia
les. Debe reconstruirse con ' f ide i idad, inclu
so en lo cal idad de los elementos'emplea-
dos. Si el templo es de p iedra , hay que 
buscqr p iedra de la misma clase y labrar
la de idéntica maneray'. 

Paro no solamente hay que reconstruir 
con respeto, sino que se puede y sé debe 
ap rovechar la ocasión pora reparar las 
faltas de respeto que en épocas dé mal 
gusto se han comet ido con los rñonumen-
tos. Qu i ta r postizos ^y añadidos, l impiar 
paramentos y bóvedas, devo lver su p r i 
mit iva f isonomía a la construcción. Esto 
Górtid horma general qué no siempre es 
ap l icab le. En cada caso habrá que f i jar 
un cri ter io de réstaurcfcióh. 

Ahora b ien, siempre el respeto a la 
obra de nuestros antepasados ha de ser 
el JDrincipib inconmovib le que ordene las 
tareas de reconstrucción y restauración. 
Principio,que.,consti tuye,una;garantía de 
acierto y qué descarga de tpda respon
sabi l idad a los encál-gados de l levar a 
término la empresa. 

LUIS M O N R E A L TEJADA 

J O R N A D A Pp AHORI^Q Y PREVfgiÓN POPULAR 

'ifiaiíiüfaciá le la lleÉiaiiie la Caja ie^feíiáiies pare le Is jei j de iorros 

Ei pdsado domingo, día 7 del actual, se ce
lebraron en esta localidad importantes actos, 
con motivo de Id inauguración oficial de lo 
nueva Agencia d,e,la «Caja de Pensiones para 
lO: Vejez y de Ahorros» que, enlazada con la 
Sucursal en ' Grbnollers de esta prestigiosa 
Institución, abrió su despacho público a par
tir del día siguiente. 

Asistieron por parte de la «Caja de Pensio
nes para la Vejez y de Ahorros», don, Enrique 
Luño Peña y don Luís Soló Escó'fet, Director 
Genera) y Subdirector, respect¡Yan~ente,rde la 
expresada entidad, don Eduardo Giménez, 
Jefe de Sucursales; don Santiago Amo, Jefe 
de Ordenancia; don Pedro Mogas Fussellas, 
Delegado de la Sucursal de Granollers y de
más personal de la misma; fueron recibidos 
por una nutrida representación de las Auto
ridades y Jerarquías de la localidad, presidi
das por don Juan Reig Viíias, Alcalde y Jefe 
local de F. E. T, y de las J. O. N. S., don Ka-
inón Dachs Dachs, teniente de alcalde y se-

icretario de F. E. T y de las J O. N. S.; don 
Antonio Fqbregas Vilo, Pbro. Cura-Párroco,; 
don Juan Morera Sallent, Juez Municipal; 
don Gerónimo Sánchez,'Jefe Militar; don 
Miguel Soler, Secretario Municipal; señorita 
Asunción Dachs, de la «Sección de Fomento 
del Ahorro» de Acción Católica, y demás 
personalidades de la localidad en represen
tación de los organismos todos de F. E. T. y 
de las j . ' O . N. S. y entidades garriguen-
ses. 

Personados todos ellos al nuevo local mag
níficamente instalado en lo plaza de 1° de 
Febrero,.n.° 7, procedióse solemnemente a la 
bendición,del mismo por el Rdo. señor Cura 
Párroco. Acto seguido — y en local cedido al 
efecto por la Corporación .local ~ los concu
rrentes fueron obsequiados con una copa de 
vino español. En este acto de franca y sincera 
cordialidad, don Enrique Luño, Director Ge
neral de la Caja de Pensiones, saludó en 
nombre de la Institución a las representacio
nes locales y expresó su más sincera satisfac
ción por esta nueva expanción de la Entidad 
de tan orraigó popular en las provincias de 
Cataluña y Baleares. Dijo que se habían 
trasladado a l a Corriga, en octo de servicio 
paro dar lugor a la inauguración de la nueva 
Agencia que forma parte de la organización 
de 60 nuevas oficinas de la Entidad cuya inau
guración va produciéndose escalonadamente, 
dando con ello realidad a la idea del eximio 
fundador de la misrfia, don Francisco Mora-

- ESTAMPAS PARA UN ROMANCE 

EL A L G A B E Ñ O 

Q 
üe romance le hubiera hecho Vi -

Halón de haber v iv ido! Pepe Gar
cía, el A lgabeño : estampa vieja 
de torero macho, como pera col 

gar la junto a las de Pedro Romero y Cos-
tillores en el gar i tón de )a plaza de pie
dra de Ronda, Torero, con cinco genera
ciones de toreros dent ro y un corazón 
bravo de español de ley que no le cabía 
en el pecho. 

Tenía su t ta je -cdmpero -^chupa riegra 
de caireles, sombrero de ala ancha y po 
lainas de nov i l lo - p a r a darse una ga lo
pado si le venía én gusto o pora tentar 
becerras en los corti jos de las morismas 
o en el de los niños de Don Eduardo 
Tenía, su t ro je - campero, si, pero tenía 
también uno camisa azul con cinco fle
chas bordadas sobre el co razón y dentro 
del co razón . Era fa langista de los pies a 
la cabeza, sin t rampa ni car tón. Sacudió 
muchos guantazos o la por entre los se
ñoritos tanto de Santa Cruz y los «obre
ros concientes» de! otro lado del r io , que 
s,e-pitorreaban dé aquel la carniza azul 
que el quería «mismamente como o las 
niñas de sus oios^>. 

Lo mejor faena de "su v ida se la br indó 
a España el 19 de jul io. Su cuadri l la fue
ron unos guard ias civiles con el án imo 
por ar robas y con las cartucheras bien 
puestas. Y por las calles de Triano se me
t ió el sólito en el bols i l lo, a t i ro l impio, 
los cuchinches . ro j i l los, que sólo sabían 
chl l ldr y hacer espavientos cónio las vie
jas encani iodds, los qÓmicos de la lengua 
y ios valientes de paco t i l l a . Bravo estuvo 
aquel día éi A lgabeño jCatórcé naturales 
seguidos le d io d la muerte aguantándose 
él resuello! y con cada yno , cuatrocientos 
p i ropos dé ios más escogidos paro estos 
casos; cjüó d ' j a muerte, cóirio mujer, le 
yi iáta hacerse lo ¡"éQaléná. Por id noche. 

de 
se 

el general Qüe ipó de Llario le puso los 
manos sobre Ids hombros y le d i jo : 

— Bien, Pepe, esto ha ; sido tu mejor 
faena. 

Y a l A igqbeño , rned io , c r i o o pesar de 
ios años, aquel las palabras le sonaron 
como cuando le tocaban palmas en las 
tardes grandes. : -

Y nos lo mataron. Fué cuando lo 
Má laga al posar la sierra. El genera l 
lo había d icho, cantado y rezado: 

— O y e , Pepe, como te vea otra vez con 
tu ¡oca en la línea de fuego te opeo de 
un fus lózo. 

Pero a l A lgabeño le ardía la sangre 
por las venas y se batía como el más 
p in tado. Llegaba siempre, después del 
ja leo, despechorródo, alegre como una 
senojq de pendaretq , pon el fusil calie.pté 
todavía. ,Y por las noches, entre los o l ivos 

• rendido de tanto bregar, le hacía la, rosca 
a cualquier soldadito, con gui tarra pqra 
para que le acompañara por baj ini a lgu
no seguiriya gi tana o a lgún tongazo de 
los puertos: 

Vestirme de falangista 
si me muero. 
Vestirme de fa langista, 
qué río quiero de torero» 

Le acertaron bien. Un ba lazo en el pe 
cho. N o se enteró siquiera. Los mozitas 
de la A lgaba bonitas como la Vi rgen M o 
rena y salerpso de las Mar ismas, se pu
sieron luto por é l . Y por é l , el general 
Que ipo de Llano, recitó una orac ión , 
desptjes de tocar silencio con todo el 
amor de su corazón . 

¡De ve rdad , de verdad que es una pe
na que no v ivo Vi l la lón paro hacerle un 
romance a Pepe Garc ía , el A lgabeño ! 

M A N U E L VELA JIMÉNEZ 

gas y Barret, y a lo,5 anhelos-del Caudillo 
quien reiterodamentetia expuesto su deseo 
de que todas tas poblaciones españolas de 
más de 4 000 habitantes posean„una Caja de 
Ahorros como, uno de los rnqs eficaces instru
mentos para el resurgir 'y bienestar de la 
Patria, ofreció a todos los garriguenses los 
servicios de la Caja de Pensiones, tonto en su 
.actividad económica como en los diversos 
aspectos de asistencia social y cultural por 
medio de sus.orgonismos filiales y solicitó de 
fas autoridades y jerarquías, su más sincera 
ayuda y colaboración. 

Don Juan Reig, Alcalde y Jefe local,' éh 
sentidas palabros dio la bienvenida a la 
«Coja» y a sus representantes; expuso su sa
tisfacción por el acto que se estaba cele
brando y manifestó que en Lo Garriga no le 
faltaría nunca a la Caja de Pensiones, el cari
ño y lo simpatía populares con las que debe 
acompañaise sus obras de amor y asisten
cia., 

El Rvdo. Cura-Párrcco, saludó también a 
los concurrentes y manifestó que en sus rela
ciones constantes con la Coja de Pensiones, 
derivadas de Id actuación de la organización 
de ahorro de Acción Católica, había hallado 
siempre los mayores atenciones y una franca 
simpatía para tedas las actuaciones y pro
blemas de la vidd local. 

Después,de visitar las obras de reconstruc
ción del Templo parroquioly el Hospital-Asilo 
donde su administrador señor Ballesteros, in
formó a los visitantes de su organización y 
necesidades, los asistentes se trasladaron al 
niagnífico local del Patronato de Acción Ca
tólica, donde ante un público numerosísimo, 
la «Sección de Ahorro» celebraba su tradicio
nal fiesta anual, con actos y canciones ejecu
tados con toda pulcritud por sus piqueños 
adheridos. En un intermedio se dio cuenta de 
la marcha y desarrollo de la «Sección» desde 
su fundación en el aiio 1919 por el inolvida
ble Dr. José Vich Pbro. caído por Dios y por 
España, hasta el momento actual, mar
cha que patentiza la ingente labor llevada 
a. cabo con tanto constancia por sus dirigen
tes. 

Acto seguido, y previas unas palabras de 
presentación por el Rdo. Cura-Pdrroco, ei 
señor Luño Peñg se dirigió a los concurrentes 

• con palabras de sincero cgradecimienío, por 
las atenciones recibidas durante sü corta per
manencia en la localidad. 

DiÍ9 que uno de sus mayores deseos era 
concurrir al acto que se estaba celebrando, 
para rendir público homenaje a la señorita 
Asunción Dachs y s.us colaboradoras que con 
tanta constancia, y abnegación sabían con-
seryai y difundir entre los nuevas genera
ciones garriguenses, lo santa virtud del ahorro 
a través de sU benerriérita orgonizocióti tan 
..querida por la Caja de Pensiones, la cuol se 
complacía en obsequiarlas en forma que 
fuera patente su recohociiniento por sú 
labor. 

En elocuentes y cálidas palabras que, sen
timos no nos sea dable recoger, dijo como la 
inauguración de la nueva Agencia era conse
cuencia natural de la actuación de esta orga
nización modélica conocida con el nombre 
de «La Guardiola». ' 

Expúáo la labor de las instituciones de asis
tencia, sociales y culturales de la Caja,, de 
Pensiones, a través de un breve resuttién de 
las actividades de las mismas. Obras de asis
tencia a los inválidos, ciegos y sordomudos. 
Obra—ya internacionaíizada—de los Home
najes o la Vejez, Obro antituberculosa con su 
Instituto, Dispensarios y Sanatorio; Obra cul
tural con sus 50'bibliotecas; Inítituto de la 
Mujer que Trabaja, Obra Agrícola, etc., etc. 
Dejamos—dijo—otra agencia inaugurada, a 
vosotros pueblo de La Corriga, la confiamos, 
en la seguridad que por el desarrollo que 
sabréis darle, a no fardar emprenderá, nuevos 
vuelos y podremos ¡untar a ella una de nues
tras bibliotecas públicas de las que os hacéis 
merecedores por vuestro entusiasmo, simpa
tía y comprensión hacia.esta obra de , la 
Caja de Pensiones que por serlo, lo es vuestra 
tqm.bién. . , , • / , 

Reiteró sus ofrecimientos y manifestó, que 
de su contacto por el pueblo garrigupnse y 
sus autoridades, - ntarcbaba grato'nente im
presionado. 

Al atardecer regresaron a Barcelona las 
representaciones He la Caja de Pensiones que 
fueron cordidlmente despedidas porlas Auto
ridades y Jerarquías. 

Deseamos' y auguramos para la nueva 
agencia de la Caja de Pensiones para la 
Vejez y de Ahorros en La Garriga, un 
buen éxito y que ella constituya un nuevo 
florón para ! esta querida y benemérita Enti
dad. 
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